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Resumen

La resistencia de las comunidades afronor-
tecaucanas frente al modelo de desarrollo dado 
en un contexto de heterogeneidad sociocultural, 
en el norte del Cauca, permite comprender su 
sentipensamiento en torno a la pregunta ¿por 
qué las comunidades afronortecaucanas no se 
han apropiado del desarrollo ocurrido en el te-
rritorio? Respuesta que se evidencia en el con-
texto de la apuesta de la planificación regional; 
con unos resultados que dan cuenta del precio 

del desarrollo, definido en términos económi-
cos y sociales, con efectos perversos que han 
ocasionado límites a las comunidades, a su cul-
tura y a las economías propias. En este artículo  
se responde a algunos de los hallazgos en el 
proceso investigativo de la tesis doctoral de la 
autora.
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Abstract

The resistance of the Afro-North Cauca com-
munities against the development model given  
in a context of sociocultural heterogeneity, in 
the north of Cauca, allows us to understand 
their feelings regarding the question: why have 
the Afro-North Cauca communities not appro-
priated the development that occurred in the 
territory? Response that is evident in the con-
text of the commitment to regional planning; 
with results that account for the price of de- 
velopment defined, in economic and social 
terms, with perverse effects that have caused 
limits to the communities, their culture and their 
own economies. This article responds to some 
of the findings in the research process of the  
author’s doctoral thesis.

Keywords: development, afro-descendant, 
culture, own economies, territory.

Introducción

Este trabajo despliega el pensamiento de las 
organizaciones sociales comunitarias afronorte-
caucanas, que desde sus narrativas enseñan la 
forma como ha sido definido el desarrollo en la 
región, en torno a lo que han vivido y sentido en 
su territorio, resultado de dinámicas de políticas 
públicas, proyectos, actividades y programas 
promovidos desde la institucionalidad. De este 
modo, se identifica una evolución positiva de 
la economía caucana, con resultados sociales 
asimétricos y procesos conversos, afectaciones, 
las resistencias y la no apropiación del mode-
lo de desarrollo hegemónico, así como lo que, 
consideran, significa el deber ser del desarrollo 
y el de las políticas públicas, en la concepción 
del buen vivir de las organizaciones comunita-
rias afronortecaucanas. En su secuencia este 

articulo trata: (a) las reflexiones teóricas críti-
cas, en diálogo con el desarrollo y la diversidad; 
(b) la mirada del modelo de desarrollo desde la 
institucionalidad; (c) el precio del desarrollo, re-
sultado de planificaciones en el Cauca y el norte 
del Cauca; (d) los efectos conversos y perversos 
del desarrollo en un escenario de diversidad; 
(e) el desarrollo y las organizaciones sociales 
comunitarias; (f ) las organizaciones sociales 
comunitarias afronortecaucanas no se apropian 
del modelo de desarrollo hegemónico; (g) la re-
sistencia en las comunidades de organizaciones 
afronortecaucanas; y (h) el buen vivir como for-
ma de existencia en las comunidades afronorte-
caucanas, y algunas conclusiones.

Metodología

Este trabajo implicó desarrollar una revisión 
de la apuesta del modelo de desarrollo que se 
definió en la región. Lo anterior, a partir de da-
tos cuantitativos, relativos al desempleo, sub-
empleo, pobreza, bienestar subjetivo, y nece-
sidades básicas insatisfechas (NBI), así como 
también, la incidencia de la pobreza multidimen-
sional, en contraste con los resultados del creci-
miento económico en la región, en la tempora-
lidad 2008 al 2021. Esto permitió contrastar los 
resultados sociales con información cualitativa, 
de las voces de líderes y lideresas comunitarias 
y organizaciones sociales afrodescendientes, 
además de la realización de entrevistas y talle-
res temáticos con la participacion de los actores 
sociales de la comunidad afronortecaucana. 

Reflexiones teóricas críticas,  
en diálogo con el desarrollo  
y la diversidad

La tesis del trabajo se enmarca en los linea-
mientos de los postulados críticos al desarrollo; 
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Escobar (2011) define que 

el desarrollo y la modernidad involucran una se-
rie de principios: el individuo racional, no atado 
ni a un lugar ni a una comunidad, la separación 
de la naturaleza y cultura, la economía separada 
de lo social y lo natural; la primacía del conoci-
miento experto por encima de todo otro saber. 
(p. 306)

Se hace evidente que 

las prácticas de muchos grupos indígenas, cam-
pesinos y afrodescendientes, como las propues-
tas de sus organizaciones, son construidas como 
“alternativas no creíbles” por los modelos impe-
rantes donde el desarrollismo del Estado tiene 
mucho que ver con esta producción social de la 
invisibilidad y la ignorancia. (p. 310)

En este escenario los postulados de la políti-
ca social deben actuar en diálogo con la cultura, 
los saberes lugarizados, el medio ambiente, los 
sueños y aspiraciones de sus comunidades. Lo 
contrario origina tensiones que se distancian de 
las perspectivas conceptuales de libertad, equi-
dad y bienestar, asumidos en el pensamiento de 
Sen (2000), quien indica que el desarrollo es “la 
libertad de vivir la vida que cada persona quie-
re y valora mediante la garantía de igualdad, 
de decidir y escoger capacidades y funciona-
mientos”, con el “proceso de expansión de las 
libertades2 reales que disfrutan los individuos”  
(p. 3). Así es como las capacidades están asocia-
das con las diferentes opciones o posibilidades 
del individuo, para alcanzar sus metas. Lo cual 
da origen al bienestar y al concepto de justicia. 
Sen (1979) enfatiza:

lo que crea bienestar no son los bienes como ta-
les, sino las oportunidades funcionales y capaci-
dades de desarrollo que genera su posesión. Un 
concepto de justicia debe presuponer la igual-
dad de oportunidades para todos los individuos, 
en la medida de lo posible. (como se citó en  
Plata, 1999, p. 26)

En este sentido, las políticas del desarrollo 
imperante (convencional), se han quedado cor-
tas en la dimensión del concepto de justicia; 
en esta perspectiva es necesario abordar el de-
sarrollo humano que observa las “vidas de las 
personas” a través de una recontextualización 
cualitativa de los indicadores, al considerar “los 
éxitos y los fracasos de sus condiciones de vida 
y las posibilidades de expansión que tienen a su 
alcance dentro del contexto social” (Sen, 1995, 
p. 17). Contexto que asume la “diversidad de los 
seres humanos”, donde no es representativa la 
“cantidad de bienes de consumo que la gente 
posee”; es decir, no se privilegia la acumulación 
(Sen, 1995) pero se privilegian las posibilidades 
y alternativas que deben darse para que los se-
res humanos accedan a sus libertades funda-
mentales, con opciones de elegir y lograr sus 
expectativas de vivir más y mejor (Sen, 1995). 
En los fundamentos de Sen (2000) se ponen en 
tensión los postulados del desarrollo conven-
cional, centrado en el crecimiento económico, 
“industrial, tecnológico, modernización social” 
(p. 3), puesto que la concepción de libertad, 
igualmente, incluye “factores de carácter social, 
institucional, de servicios (educación, salud, 
otros), así como los derechos políticos y huma-
nos” (p. 3), proponiendo una transformación 
de la sociedad, como representación de un de-
sarrollo y alejamiento de las maneras tradicio-
nales de pensar y de hacer las cosas (Stiglitz, 
2002), donde debe imperar la reducción de dis-
torsiones (ineficiencias) económicas. 

2	 La capacidad es la libertad de la persona para alcanzar aquello que 
valora. Una capacidad es la “habilidad para estar bien nutrido, tener 
buena salud y la posibilidad de escapar de la mortalidad evitable y 
prematura [...] La capacidad refleja la libertad con que cuenta una 
persona para llevar un tipo de vida u otro” (Urquijo, 2014, p. 72).
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Desde las realidades de los territorios, se 
hace necesario contrarrestar aquellos modelos 
de desarrollo aculturales y normalizantes, dan-
do al conocimiento popular y a la diversidad 
cultural de nuestro país el valor que les corres-
ponde. Esta podría ser la base de un desarrollo 
verdaderamente participatorio de una nueva 
economía política de la verdad, en la cual to-
dos nuestros grupos y comunidades, hombres 
y mujeres, mestizos, indios o negros participen 
desde su propio nicho y en sus propios términos 
(Escobar, 1986, p. 15). Así mismo, fortalecer las 
capacidades de las poblaciones para resistir in 
situ a los traumatismos de la modernidad, como 
la pobreza y la guerra; siendo esenciales la se-
guridad alimentaria, los derechos culturales y 
territoriales. Es decir, “modernidades alternati-
vas y de alternativas a la modernidad” (Escobar, 
2016, p. 55). Lo anterior se observa desde lo que 
significa estar más allá del desarrollo y, de acuer-
do con Escobar y Esteva (2017), representa la 
‘hospitalidad’, puesto que el desarrollo es radi-
calmente inhóspito, considerando que impone 
una definición universal de la buena vida, pero 
excluye otras, para lo cual “necesitamos abrazar 
hospitalariamente a las innumerables maneras 
de pensar, de ser, de vivir y de experimentar 
el mundo que caracteriza la realidad” (p. 20).

La mirada del modelo de desarrollo 
desde la institucionalidad

En el departamento del Cauca, territorio don-
de están asentadas las comunidades y organi-
zaciones afrodescendientes objeto de este es-
tudio, se definió la nueva apuesta que propuso 
al “Cauca como eje del desarrollo sostenible en 
la Región Pacífico Colombiana” (DNP y Gober-
nación del Cauca, 2011, p. 128), en lineamiento 
con un modelo de desarrollo endógeno que fo-
menta las ventajas comparativas y competitivas  

de la región, sustentadas en las potencialidades 
y capacidades internas, con la comunidad local, 
la sociedad y su economía. Donde “el aspecto 
económico es importante, pero no lo es más 
que el desarrollo integral del colectivo y del in-
dividuo” (p. 134). Se trata de “hacer tangible el 
liderazgo social, se propicia la solidaridad y la 
cooperación y revitaliza el conocimiento ances-
tral y local” (DNP y Gobernación del Cauca, 2011, 
pp. 131, 134). En esa orientación, los objetivos 
que guían el modelo de desarrollo territorial 
son: Cauca competitivo, región del conocimien-
to; Cauca gobernable; Cauca biosostenible; y  
Cauca, corredor de desarrollo del Pacífico colom- 
biano; donde “el conocimiento sustentado en 
la educación, la ciencia, la tecnología y la in-
novación, constituyen el factor fundamental 
del desarrollo territorial” (Gobernación del 
Cauca et al., 2012, p. 45). Desde el sistema 
regional de Ciencia, Tecnología e Innovación 
del Cauca se orientan los esfuerzos de inves-
tigación hacia la solución de los problemas y 
conflictos del territorio, articulándose con las 
políticas nacionales, generando soluciones 
propias, y desde esta perspectiva sustentar 
la creación de un modelo de desarrollo propio  
(Pemberthy et al., 2005, como se citó en Gober-
nación del Cauca et al., 2012, p. 45). Así mismo, 
en la orientación del modelo de desarrollo en-
dógeno como región del conocimiento, la inno-
vación y el turismo, se da la articulación territo-
rial del norte del Cauca con la nación, a través 
del Contrato Plan, en el cual se definió a esta 
región como territorio prioritario para la inter-
vención pública, con el objeto de 

contribuir al desarrollo rural integral con enfoque 
territorial y al bienestar de las comunidades, la 
conservación y uso sostenible de los ecosiste-
mas, a partir de la articulación de las capacida-
des de planeación, gestión y financiación de la 
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Nación con las entidades territoriales participan-
tes. (Gobernación del Cauca y DNP, 2013, p. 5)

En este sentido, la subregión del norte del 
Cauca orienta el desarrollo territorial hacia el 
ecodesarrollo en un horizonte del 2016 al 2032, 
el cual se enmarca 

con la estrategia de crecimiento verde, propues-
ta en el PND (Plan Nacional de Desarrollo 2014-
2018), generando valor con crecimiento econó-
mico, social y sostenible ambientalmente; con 
apuestas hacia la equidad y la dignificación de 
la calidad de vida de la población; con el reco-
nocimiento y el respeto por las tradiciones y la 
innovación de modo equilibrado. (Pedenorca, 
2015, p. 7)

El precio del desarrollo, resultado 
de planificaciones en el Cauca  
y en el norte del Cauca

Como resultado de los procesos de la plani-
ficación institucional descrita, la economía cau-
cana presentó una dinámica positiva durante 
varios periodos subsiguientes a la implementa-
ción de la Ley Páez, con un PIB que superó a la 

economía colombiana, durante los años 2008, 
2010, 2012, 2013, 2015 y 2016, a diferencia de la 
época de pandemia (COVID-19), donde se pro-
dujo la caída de la economía de esta región, es-
pecialmente en el año 2020, de -6,3% (Figura 1). 

Igualmente, se dio una mayor participación 
del sector manufacturero, con una menor di-
námica en el sector agropecuario: agricultura, 
ganadería, silvicultura y pesca, previo a la Ley 
Páez (años 1980, 1990, 1993), que venía presen-
tando una dinámica muy positiva, con respecto 
a los otros sectores, como la industria manufac-
turera, la administración pública y servicios de 
educación, salud y actividades artísticas y de 
entretenimiento. Pero cinco años después de 
la Ley Páez (año 2000), y consecutivamente du-
rante periodos del 2005 al 2021, se dio una ma-
yor intervención del sector manufacturero en el 
crecimiento departamental (PIB) (Figura 2). Se 
destaca que, aunque el sector de la agricultura 
perdió participación en la dinámica económica, 
presentó mayor concentración de la población 
ocupada en esta rama de actividad con el 44,6% 
y el 43,8%, a diferencia del manufacturero, que 

Figura 1. 

PIB Cauca vs. Nacional. Tasa de crecimiento 2008-2021.

Fuente: DANE (2022a).



100

Martha Cecilia Vásquez Olave /
Lumen Gentium Vol. 7 - No. 2 / ISSN 2539 - 0678 / e-ISSN 2590-8714X / pp. 95-114

Ec
o

n
o

m
ía

, a
d

m
in

is
tr

a
ci

ó
n
 y

 n
eg

o
ci

o
s

concentró el menor porcentaje de la población 
ocupada con el 8,5% y 7,6% (DANE, 2021a).

Lo anterior se dio acompañado de unos efec-
tos sociales en dirección asimétrica a lo planifi-
cado, en una región con un crecimiento durante 
varios años, pero con resultados regresivos en 
empleo, calidad de empleo, incidencia de la po-
breza monetaria, multidimensional y en el bie-
nestar de los hogares. Con respecto a la tasa 
de desempleo, el Cauca durante algunos de los 
años del período 2008-2021 superó la nacional 
(Colombia), presentando su mayor brecha del 
2010 al 2015, a diferencia de Colombia que mos-
tró un menor desempleo (Figura 3).

Así mismo, la tasa de subempleo en el Cauca 
superó la de Colombia, “mostrando deficiencias  
en la calidad del empleo, al no posibilitar  

opciones para que la población en edad de traba-
jar alcanzara las expectativas de mejorar sus in-
gresos, mediante el desempeño de labores pro-
pias de las competencias personales” (Vásquez,  
2020, p. 117); en este sentido, en el periodo 
2008-2021 se presentaron tasas de subempleo 
altas, a diferencia de Colombia, que mostró las 
menores tasas en esta condición (Figura 4).

En pobreza monetaria,4 el Cauca presentó 
un mayor número de personas sin el mínimo de 
ingresos en relación con el indicador nacional, 
siendo mayor la incidencia durante los años del 
2012 al 2021 (DANE, 2022b) (Figura 5).

Figura 2. 

Tasa de participación por principales sectores económicos en el PIB departamental del Cauca, 
1980 y 2021 (Base 2015).

Agricultura, ganadería, silvicultura y pesca

Industrias manufactureras

Administración pública, Educación y Salud; Actividades artísticas y de entretenimiento; 
Actividades de los hogares individuales

Fuente: DANE (2022a).

4	 Pobreza monetaria se concibe como la falta de ingresos. Mide el 
porcentaje de la población con ingresos por debajo del mínimo de 
ingresos mensuales definidos como necesarios para cubrir sus ne-
cesidades básicas.
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Figura 3. 

Tasas de desempleo departamento del Cauca vs. Colombia (2008-2021).

Fuente: Elaboración propia, con base en DANE (2021a).

Figura 4. 

Tasa de subempleo subjetivo,5 departamento del Cauca vs. Colombia (2008-2021).

Nota: Debido al cambio en el operativo de recolección de la GEIH por la pandemia del COVID-19, no fue posible obtener información de subempleo 
entre los meses de marzo a julio de 2020. Por la baja representatividad que esto implica en la muestra anual, no se presentan cifras de subempleo 
subjetivo y objetivo para el año 2020.

Fuente: Elaboración propia, con base en DANE (2021a).

5	 Subempleo subjetivo: comprende a quienes manifestaron el deseo de mejorar sus ingresos, el número de horas trabajadas o tener una labor más 
propia de sus personales competencias. El subempleo objetivo comprende a quienes tienen el deseo, pero además han hecho una gestión para 
materializar su aspiración y están en disposición de efectuar el cambio. El subempleo por insuficiencia de horas: ocupados que desean trabajar 
más horas, ya sea en su empleo principal o secundario y tienen una jornada inferior a 48 horas semanales.
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relación con Colombia, presentó un mayor nú-
mero de hogares con privaciones para acceder 
a las condiciones básicas (Figura 6). Así mis-
mo, la región continuó presentando el mayor 
porcentaje de personas con necesidades bá-
sicas insatisfechas, comparada con Colombia, 
del año 2005 al 2018 (Figuras 7 y 8).

En bienestar subjetivo se sitúa entre los últi-
mos entre 33 departamentos; el índice mide la 
satisfacción con la vida de las personas a par-
tir de 15 años; en el departamento, durante el 
2018, la calificación promedio fue 7,78 sobre 10; 
ubicándose por debajo del nacional (Tabla 1).

En la subregión norte del Cauca, la inciden-

cia de la pobreza multidimensional (IPM) tuvo 

el mayor indicador con el 74,9%, muy superior 

al nacional (49,6%). En este sentido, los muni-

cipios de esta subregión superan el 50% de los 

hogares con pobreza multidimensional, como 

son: Puerto Tejada (52,24%), Santander de 

Quilichao (62,57%), Padilla (63,86%), Villa Rica 

(63,88%), Miranda (67,74%), Caloto (74,02%), 

Corinto (78,34%), Buenos Aires (82,28%), 

Suárez (86,04%), Caldono (87,10%), Toribío 

(88,39%) y Jambaló (92,48%) (Gobernación del 

Cauca y DNP, 2013, pp. 30-31). 

En relación con el servicio de acueducto, la 

zona urbana superó a la rural con una cobertu-

ra superior al 90% en la mayoría de los munici-

pios; a diferencia, el área rural se ubica entre el 

53% y el 88% en la cobertura, a excepción de 

Figura 5. 

Incidencia de la pobreza monetaria, Cauca y Colombia.

Fuente: DANE (2022b).

6	 El Índice de Pobreza Multidimensional (IPM) mide los hogares con 
privaciones en cinco (5) dimensiones básicas de bienestar: las 
condiciones educativas del hogar, las condiciones de la niñez y la 
juventud, la salud, el trabajo y el acceso a los servicios públicos 
domiciliarios y las condiciones de la vivienda. Define la pobreza 
como la ausencia de oportunidades o de acceso a unos mínimos 
de “capacidades” necesarios para el desarrollo de cada persona  
(Departamento Nacional de Planeación [DNP], 2022).
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Figura 6. 

Incidencia de la pobreza multidimensional, Cauca vs. Colombia (%).

Fuente: DANE (2021b).

Figura 7. 

Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). 
Cauca vs. Colombia, 2005.

Fuente: DANE (2007).

Figura 8. 

Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI). 
Cauca vs. Colombia, 2018. 

Fuente: DANE (2021c).
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los municipios de Corinto, con el 9%, y Jambaló 
(21%), muy por debajo del promedio de la región  
(Gobernación del Cauca y DNP, 2013).

La cobertura del alcantarillado urbano en la 
mayor parte de los municipios supera el 92%, 
con excepción de Miranda (65%), Suárez (81%), 
Villa Rica (84%) y Buenos Aires (87%). A dife-
rencia de la zona rural, cuyo acceso al servicio 
se encuentra por debajo del 37% (Gobernación 
del Cauca y DNP, 2013). En cuanto a las tecnolo-
gías de información, se dispone de 7.262 líneas, 
2.465 suscriptores de Internet y 9.866 abona-
dos a TV cable. La penetración de Internet es del 
2,20% (Gobernación del Cauca y DNP, 2013).

Los efectos conversos y perversos 
del desarrollo en un escenario  
de diversidad

El modelo de desarrollo ha significado una 
serie de externalidades y límites expresados, 
desde las voces de las y los habitantes y los 
actores históricos del territorio; entre estos los 
monocultivos de caña, caracterizados por gran-
des extensiones en el perímetro de las fincas 
tradicionales nortecaucanas; en ese sentido, 
provocan afectaciones como 

la escasez del agua, que se produce por estar 
rodeados de cultivos de caña, cuyo sistema de 
siembra no permite la retención de agua ni la 
humedad de los suelos, causando que la tierra 

Tabla 1. 

Bienestar subjetivo en el Cauca, Colombia y otros departamentos, 2018.

Dpto. Total Dpto. Cabecera
Centros poblados  
y rural disperso

Caldas 8,71 8,67 8,83

Valle 8,33 8,34 8,25

Tolima 8,31 8,43 8,00

Total nacional 8,26 8,31 8,12

Caquetá 8,25 8,34 8,10

La Guajira 8,19 8,12 8,28

Boyacá 8,02 8,07 7,95

Vichada 8,02 8,31 7,77

Guaviare 7,96 8,04 7,85

Guainía 7,84 8,11 7,72

Chocó 7,80 7,86 7,73

Cauca 7,78 8,05 7,59

Nariño 7,42 7,71 7,11

Putumayo 7,37 7,43 7,31

Fuente: DANE (2020, p. 69).
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pierda vida (quedando desprotegida la capa ve-
getal), así como el microclima en los cultivos de 
la finca. (Arelly Collazos y José W. Moreno, comu-
nicación personal, 3 de junio de 2022) (Figura 9)

La quema frecuente de la caña genera afec-
taciones a las fincas tradicionales de la pobla-
ción afro circunvecina, impactando criaderos de 
peces, la tenencia de animales como gallinas, 
pollos, cerdos y cultivos, plantas (Figura 10). 
Uno de los casos que ilustra esta afectación es 
el ocurrido a la finca La Caicedo, en la vereda 
Caponera, municipio de Guachené, donde: 

la quema realizada al cultivo de caña ubica-
do frente a la finca causó daño al contador [de 
energía] quemándose las cuerdas de energía, lo 
cual originó el daño de los electrodomésticos de 
la casa, además de la afectación a la salud a la 
que están expuestos los habitantes de la zona. 
(Amalfi Caicedo, comunicación personal, 5 de  
junio de 2022)

"La quema de la caña produce ceniza, que 
daña el medio ambiente y la salud de los habi-
tantes", indicó Orlando Balanta (comunicación 
personal, 2022).

El sentir de las comunidades frente a los 
monocultivos en el territorio lo manifiesta Julio  
César Rodríguez, de la Corporación Colombia 
Joven: 

necesitamos que no se extienda más el mono-
cultivo de la caña, porque las prácticas para sos-
tener ese cultivo agudizó más el problema y se 
volvió insostenible la finca tradicional, porque 
ellos privatizaron las carreteras, privatizaron el 
agua, los ríos, acabaron quebradas, todo por 
sostener sus cultivos, desviaron quebradas, y 
aparte de eso la fumigación, la hacen nada más 
y nada menos que con glifosato, en una forma de 
aspersión con avioneta; yo quiero resistir, pero 
si al lado están fumigando con eso, obviamen-
te la productividad de mi finca no va a ser igual. 
Además, todavía aquí tenemos el problema que 

Figura 9. 

Finca Villa Lada, vereda Agua Azul, Villa Rica y finca La Escondida, corregimiento Cuernavaca, 
Padilla, cercadas por cultivos de caña.

Fuente: Autoría propia, 2022.
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están quemando la caña, por eso tenemos una 
cantidad de pavesa, es lo que le llaman la nieve 
del pobre, le están haciendo daño a la tierra, a 
la cantidad de especies de animales, a la flora, 
al medio ambiente, a la salud de la población.  
(Comunicación personal, 2019)

Las fumigaciones a la caña (con avioneta) se-
can los árboles, además de afectar la salud de la 
población habitante, expresaron Ademar Zape y 
José Vélez (comunicación personal, 2022), en 
concordancia con las comunidades de Puerto 
Tejada, Buenos Aires y Villa Rica participantes 
en el módulo de formación "Derecho humano a 
la alimentación de la Escuela Casilda Cundumí", 
realizado en el año 2022.

Respecto a la fumigación, Orlando Balanta 
manifestó: “la avioneta pasa por encima de las 
fincas fumigando con veneno y dañando los fru-
tales, lo anterior ha sido permitido por la Corpo-
ración Regional del Cauca (CRC), constituyendo 
violencia sistemática y desplazamiento” (comu-
nicación personal, 2022).

Los químicos utilizados para fumigar los cultivos 
de piña, así como los malos olores y la conta-
minación odorífica, causada por la avícola ubi-
cada en el territorio, además del mal estado de 
las vías de acceso a la finca, por el alto flujo de 
camiones, constituyen externalidades negati-
vas para los procesos productivos y el hábitat.  
(Arnobia Loboa, comunicación personal, 2022)

La incidencia de la extracción masiva de ar-
cilla en los territorios afro, ubicada en el con-
torno cercano a las fincas, ha causado pasivos 
ambientales, dejando huecos con agua, chir-
cales, que secan el agua del aljibe; "y es un 
problema muy grande porque nosotros acá no 
tenemos el agua, además la tierra es diferente, 
más seca y eso es malo para los árboles y las 
matas ya que no producen igual", manifestó 
Armando Mina (2022). En el anterior sentido, 
las excavaciones para la fabricación a gran es-
cala de ladrillos originan afectaciones para los 
procesos de siembra. Así mismo, “la minería de 
arcilla causa profundización del nivel freático 
y daña el paisaje, la diversidad”, indicaron las  

Figura 10. 

Quema de caña en Villa Rica, árbol de naranja quemado y fruta de naranja quemada, 
en la finca La Estella, de Padilla, Cauca.

  

Fuente: Autoría propia, 2020.
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comunidades de Puerto Tejada, Villa Rica, par-
ticipantes en el módulo de formación "Derecho 
humano a la alimentación de la Escuela Casilda 
Cundumí" (Figura 11).

En ese mismo contexto, Julio César Rodríguez  
indicó que 

se ha dado la extracción masiva de arcilla en los 
territorios del norte del Cauca, causando la venta 
de la tierra de los campesinos afro, a través de 
intermediarios, pero cuando uno se da cuenta 
abrieron esta tierra para extraer la arcilla que-
dando los chircales con huecos por toda parte, 
que se convierten en lagunas, focos de insectos, 
botadero de escombros, afectando el medio am-
biente y la salud de la población, además de la 
pérdida de la tierra y del pancoger como la sos-
tenibilidad alimentaria familiar y su economía 
propia. (Comunicación personal, 2019)

María Consuelo Lasso, de la Red de Mujeres 
del Norte del Cauca (Redmunorca), dijo:

la gente no tiene donde sembrar para cultivar, 
porque antes uno de sus fincas sacaba todo lo 

de comer, el pancoger y ahora con estos huecos 
ya no se puede hacer nada, ya la gente tiene que 
salir a comprar a otras partes lo de comer. (Co-
municación personal, 2019)

Históricamente se ha dado una relación eco-
nómica del norte del Cauca con la ciudad de 
Cali, las comunidades denuncian la explotación 
atroz de la minería de arcilla, la cual “ha tenido 
que ver con la construcción de Cali; es decir, que 
se ha edificado Cali con la arcilla del norte del 
Cauca; entonces esa relación económica, y del 
trabajo, pasa por el norte del Cauca”, manifestó 
Carlos Edwin Ararat, de la Corporación Colombia 
Joven (comunicación personal, 2019).

Igualmente, "la falta de acceso al agua en 
temporada de verano, como de adecuada in-
fraestructura para el sistema de drenaje en las 
fincas, causan afectaciones a los procesos pro-
ductivos de las mismas", manifestaron José  
Aurelio Vélez y María Oliva Cajiao (comunicación 
personal, 2022), haciendo eco a las aprecia-
ciones de las comunidades de Puerto Tejada y  

Figura 11. 

Pasivos ambientales de la extracción de arcilla y relleno de residuos de concreto, en Villa Rica, 
Cauca, vereda Primavera.

Fuente: Escuela Casilda Cundumí- Comité de Incidencia Minera (2022).
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Buenos Aires, participantes en el taller realizado 
en el módulo de formación "Derecho humano a 
la alimentación de la Escuela Casilda Cundumí".

En relación con las semillas, "el hecho de 
disponer solamente de semillas genéticamente 
modificadas y no de las nativas, causa dificulta-
des para la sostenibilidad de los cultivos de los 
productos originarios de la finca tradicional", 
manifestaron Arelly Collazos, Araceli Loboa y 
Celedonio Castillo, de la comunidad de Puerto 
Tejada y Villa Rica, participantes en el taller rea-
lizado en el módulo "Derecho humano a la ali-
mentación de la Escuela Casilda Cundumí".

En este contexto, igualmente, se causaron 
afectaciones a otras prácticas económicas loca-
les como las que realizan los alfareros, los pes-
cadores y las cacharreras, evidenciadas en los 
siguientes testimonios.

Dice Mirta Díaz, cacharrera de la vereda Chalo,  
de Villa Rica:

Los árboles de aguacate se están secando por el 
sistema de la fumigación de la caña, los ingenios 
están perjudicando al agricultor de esa manera 
porque hasta el cacao se acabó por acá, no hay 
café, no hay nada qué cosechar, la mandarina se 
está poniendo negra por dentro, hay unos ani-
males que se la están comiendo, no hay cómo 
sacar las cosas en abundancia para vender a los 
pueblos. No hay nada acá, nos toca ir a Cali a 
comprar para vender, porque como ya esta es la 
profesión de uno, toca conseguir hasta prestado 
para ir a comprar a Cali. (Comunicación personal, 
2022)

Fhanor Carabalí Cortés, habitante de La Balsa,  
corregimiento de Buenos Aires, Cauca, ejerce la 
práctica de la pesca desde la edad de 18 años; 
lleva cuarenta años en esta actividad en los ríos 
Cauca, Ovejas y Timba, y comenta que

anteriormente se pescaba en el río Palo, pero 
está muy contaminado. Actualmente se coge 
muy poco pescado, por la contaminación, ya que 
la principal afectación al río han sido los químicos  
que lanzan las fábricas y las empresas de minería 
de carbón y grava. Somos diecisiete pescadores 
en este corregimiento que hemos vivido de la 
pesca, pero hoy la subsistencia la debemos alter-
nar con otras actividades en fincas, con la siem-
bra de yuca, plátano, cítricos, cogiendo maíz 
en Playa Rica. Si no le ponemos cuidado, al río 
Cauca lo seguirán contaminando. (Comunicación 
personal, 2020)

El pensamiento de las comunidades y de al-
gunas organizaciones sociales afronortecauca-
nas, frente a la forma como se definió el modelo 
de desarrollo y los resultados en la región des-
critos, permiten expresar desde sus narrativas 
lo que ha significado el desarrollo, e igualmen-
te, el concepto de resistencia y la no apropia-
ción de un modelo que le apuntó al crecimiento 
económico, pero que desconoció la diversidad 
social y cultural de una región; en este propósi-
to se presentan las siguientes narrativas.

Desarrollo y organizaciones 
sociales comunitarias

Para las organizaciones comunitarias afro-
nortecaucanas, el concepto del desarrollo ha 
significado desarraigo, desplazamiento, dejar 
las actividades económicas y culturales ances-
trales, la tierra como espacio para vivir, convi-
vir, pervivir, trabajar y disfrutar, como también 
acabar con las posibilidades y oportunidades 
de continuar generando el sustento familiar me-
diante las actividades de economías populares, 
propias de la cultura, afectando el estilo de vida 
y el mejoramiento de la misma, terminando con 
muchos sueños; es un concepto que no ha sido 
apropiado por las comunidades en sus prácticas 
regulares. En este sentido, se presenta la postura  
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de los líderes y lideresas de algunas de las orga-
nizaciones afrodescendientes de este territorio.

Manifiesta Arie Aragón, de la Asociación  
Cultural Casa del Niño (ACCN):

Ese desarrollo nos lo apropiamos, porque el Es-
tado lo aplica cuando genera en nuestra zona, 
por ejemplo, políticas como la minería, la Ley 
Páez o como el de las zonas francas, el fomen-
to a los monocultivos como el caso de la caña y 
los temas de los macroproyectos, los cuales mu-
chas veces van en contra de buscar un bienestar, 
ya que no responden a las necesidades de las 
comunidades afro habitantes del territorio. Ha-
blar de desarrollo, de acuerdo con Anyela León 
(2019), del Comité de Incidencia, nos lleva mu-
cho a la mirada capitalista del tener y del acumu-
lar, que no le ha hecho bien a estos territorios, ni 
a nuestras comunidades. 

	 En esos procesos, gracias a la Ley Páez, Villa 
Rica es un municipio diverso, pero revisando la 
ley en el contexto de la problemática, nos damos 
cuenta que la Ley Páez que ahora se llama la 
zona franca, también disimuladamente ha ayu-
dado para que mucha gente pierda la tierra, dán-
dose un fenómeno social muy grande, como el 
desplazamiento generado con la caña de azúcar 
en el norte del Cauca, porque cuando usted vie-
ne del aeropuerto todo lo que observa de caña …
eso eran fincas; en el pasado municipios como 
Villa Rica, Puerto Tejada, Guachené y Padilla eran 
considerados grandes productores de seguridad 
alimentaria, ahora producen la caña. Hoy tene-
mos la zona franca que ha llegado al territorio y 
para la construcción de estas empresas, necesi-
taron grandes áreas de tierra, entonces también 
ha contribuido a ese fenómeno (pérdida de diver-
sidad alimentaria más desplazamiento); además 
la Ley Páez llegó acá ofreciendo varias opciones, 
entre ellas la posibilidad de empleo para la po-
blación raizal, pero uno ve los carros que vienen 
diariamente de la ciudad de Cali con población 
de trabajadores y/o empleados habitantes de 
esa ciudad, etcétera; el empleo también es un 
embuste. (Comunicación personal, 2019)

Respecto a las implicaciones que trajo el mo-
delo agroexportador de la caña para las organi-
zaciones y comunidades, Esther Libia Usuriaga, 
de la ACCN (2019), expresa que 

la caña de azúcar, ese modelo que llegó, es un 
modelo salvaje, desplazó a las personas del nor-
te del Cauca de manera masiva y nos trajo una 
amenaza a la cultura, nuestra cultura realmente 
tiene su base en la tierra y si usted no tiene tie-
rra, se va; nosotros nos paramos es en tierra por 
donde andamos, si se acaba la tierra toca irse... 
a las ciudades, a estar en los suburbios, la ma-
yor parte de la gente del norte del Cauca se ha 
tenido que ir, ha sido desplazada por la minería 
ilegal, que son los macroproyectos; el cultivo de 
la caña de azúcar está en una tierra soberana 
donde se cultivaba el café, el cacao, el plátano, 
todo el alimento que se exportaba, inclusive a 
grandes países, esa es la verdad. (Comunicación 
personal, 2019)

De acuerdo con Julio César Rodríguez,

todavía nos siguen vendiendo el sueño de que en 
la ciudad está el desarrollo, antes no se concebía 
a la finca como una empresa, sino como un es-
pacio donde yo tengo el pancoger, y que de igual 
forma estoy trabajando en lo mío; si lo hubieran 
visto como una empresa, de una forma más am-
plia, yo creo que todo sería diferente. Pero hay 
que tener en cuenta que, si se pierde la tierra, no 
tenemos seguridad alimentaria, si no hay segu-
ridad alimentaria va a haber desplazamiento de 
la gente, si hay desplazamiento de la gente eso 
quiere decir que la cultura en su momento se va 
a perder, si se pierde la cultura el pueblo en su 
momento tal vez pierda su identidad. (Comuni-
cación personal, 2019)

Lo anterior se concibe como el desarrollismo, 
que, según manifiesta Arie Aragón, 

es un concepto que es muy trabajado desde 
las políticas nacionales o internacionales, para 
supuestamente generar mejoramiento de algu-
nas personas, o sectores de algunas elites, en 
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contravía con la mayoría de las comunidades.  
(Comunicación personal, 2019)

Las organizaciones sociales 
comunitarias afronortecaucanas 
no se apropian del modelo de 
desarrollo hegemónico

Las dinámicas asociadas al desarrollo, resul-
tado de políticas públicas descritas, no son con-
sideradas por las comunidades y los integran-
tes de las organizaciones afro como acciones 
esenciales para los procesos socioeconómicos 
que tradicionalmente lideran desde la concep-
ción que tienen del desarrollo; en ese sentido, 
líderes afro como Carlos Edwin Ararat, de la Cor-
poración Colombia Joven; Deyanira Gonzalías, 
de la Unidad de Organizaciones Afro Caucanas  
(Uoafroc); y Arnobia Loboa, de la Red de Mujeres 
del Norte del Cauca (Redmunorca), expresaron:

En el norte del Cauca las comunidades negras no 
han sentido el desarrollo o el crecimiento econó-
mico, este ha sido para unas cuantas familias, 
pero no para las comunidades afrodescendien-
tes. Si la explotación de la tierra sigue como va, 
para nosotros es muy difícil la convivencia, cada 
vez que se saquea la tierra lo que se va generan-
do en nuestro territorio es más violencia, y pare-
ce que la intención al final fuera que se pudiese 
desintegrar el tejido social de las comunidades 
que en años anteriores no se veía. (Carlos Edwin 
Ararat, comunicación personal, 2019)

El capitalismo de la caña de azúcar nos destruyó 
todo lo que es nuestra cultura, nuestra espiri-
tualidad, nuestra identidad, provocando el des-
plazamiento que hubo de familias campesinas. 
Teníamos la tierra y se la entregamos a otras 
personas por la falta de conciencia, sentimos 
un Estado que, en lugar de ser garante, nos im-
puso un modelo económico que nos descono-
ció como cultura afro, sintiéndonos oprimidos 
en nuestras vidas por muchas cosas que se  

presentaron y nos hicieron daño, así lo sentimos 
como un monstruo. (Deyanira Gonzalías, comu-
nicación personal, 2019)

Frente al desarrollo y lo que ha comprometido 
los megaproyectos en nuestros territorios, ha 
provocado muchas limitaciones, el concepto se 
maneja de acuerdo a los intereses de quienes 
gobiernan y no en el contexto de la cultura de las 
comunidades habitantes, desconociendo las tra-
diciones y costumbres de estas. (Arnobia Loboa, 
comunicación personal, 2019)

El desarrollo hegemónico se distancia de la 
concepción que definen y manifiestan las comu-
nidades en el territorio afronortecaucano, ca-
racterizando divergencia conceptual, así como 
la no apropiación de este modo de desarrollo, lo 
cual origina la denominada resistencia por parte 
de estas comunidades.

La resistencia en las 
comunidades de organizaciones 
afronortecaucanas

La resistencia política es resultado del lide-
razgo de las comunidades, iniciado con la crea-
ción de diversas organizaciones sociales descri-
tas en este trabajo como Uoafroc, Redmunorca, 
ACCN, CCJ y el Comité de Incidencia, entre otras, 
con el propósito de volver a creer en una política 
comunitaria participativa e incluyente, con sen-
tido social, la cual es desplegada con la inter-
vención de la comunidad de habitantes, quienes 
participan a través de los diferentes programas 
liderados por estas organizaciones, desde los 
espacios de incidencia, en los municipios como 
Villa Rica, Puerto Tejada, Padilla y Guachené.

La resistencia tiene que ver con la armonía que 
debe existir entre las comunidades y organiza-
ciones que habitan en el norte del Cauca, res-
petando los temas territoriales, ambientales, 
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económicos, así como la diversidad cultural y 
de pensamiento, sin generar conflicto; en este 
proceso se ha ganado como comunidad desde 
que fuimos traídos de África, mediante el ejerci-
cio de una resistencia que tiene que ver con la 
convivencia sana entre las comunidades; uno de 
los ejemplos de la resistencia política ha estado 
representado en la escuela itinerante, que lleva 
muchos años (la gente no se quiere ir), ya que ha 
venido dando las herramientas a los escuelantes 
para poder incidir en los territorios en diferentes 
procesos que son significativos en la vida de to-
dos, es de y para la comunidad, concebida para 
que perdure en el tiempo, visualizada como una 
especie de universidad para las comunidades, 
los líderes(as) sociales, para los mayores(ras), 
los jóvenes y niños(as) que quieren aprender 
del territorio y de la defensa de la vida... (Carlos  
Edwin Ararat, comunicación personal, 2018)

Por lo tanto, la resistencia es considerada 
como la propuesta alternativa para enfrentar las 
afectaciones que ha dejado el modelo capitalis-
ta en la región, como el monocultivo de la caña 
de azúcar y la explotación de la arcilla, 

se trata de resistir ante esta ola capitalista que 
hay, resistir sembrando, resistir hablando de una 
seguridad alimentaria libre de transgénicos, de 
químicos, trabajando con la gente que al menos 
todavía tiene la tierra para que no se vayan, y 
si van a vender su tierra que se la vendan a al-
guien que realmente quiera trabajarla, que esa 
tierra continúe siendo productiva, esa minería se 
está llevando literalmente la tierra, están dejan-
do los huecos y así ellos quieran revertir el pro-
blema, nunca van a dar lo que en últimas están 
afectando. (Julio César Rodríguez, comunicación  
personal, 2018)

la resistencia implica seguir manteniéndonos 
unidos en lo que la legislación colombiana nos 
ha dado, y que está representado en la Ley 70, 
preservando el respeto por los espacios que 
hemos ganado. En este propósito, lo importan-
te para las comunidades es poder convivir en  

municipios donde lo que valga es el territorio 
(que se reconozca todo lo que representa la na-
turaleza, la tierra, las personas, la cultura, los 
modos de pensar, las economías propias… Las 
comunidades negras tenemos unos acervos 
culturales que son distintos a los otros, pero no 
quiere decir que no tengamos la posibilidad de 
hacer una convivencia sana con las demás comu-
nidades y con todo el territorio nacional. (Carlos 
Edwin Ararat, comunicación personal, 2018)

El buen vivir como forma  
de existencia en las comunidades 
afronortecaucanas

Las comunidades se movilizan en la línea del 
pensamiento del bienestar y lo que significa y 
representa en sus vidas; desde esta cosmovi-
sión, Arie Aragón expresa:

hemos venido aplicando la posibilidad de hablar 
de ese concepto de bienestar o del buen vivir, 
como en épocas pasadas (años sesenta) que la 
gente nuestra era poseedora de la finca tradicio-
nal y autosuficiente, existía seguridad y sobera-
nía alimentaria.

	 Para nuestras comunidades afrodescendien-
tes, el concepto del desarrollo está asociado 
con el buen vivir, que incluye tener la tierra, la 
finca, como el espacio que permite a la familia 
autonomía para preservar la propia soberanía 
alimentaria, para el intercambio de productos y 
la comercialización de los mismos, con el respeto 
a la diversidad cultural, a la naturaleza y al medio 
ambiente.

	 [Igualmente, implica] pensar en apropiar otras 
palabras, el desarrollo para nosotros pudiese 
ser mejorar las condiciones sociales, afectando 
positivamente por ejemplo las NBI [necesidades 
básicas insatisfechas] de nuestras comunidades, 
con opciones de educación, de salud, de comu-
nicación, de desarraigo, con la política en contra 
del racismo, todo eso podría decir para nosotros 
el desarrollo. (Comunicación personal, 2019)
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Así mismo, consideran que

el mejor vivir o el buen vivir se trata de seguir 
viviendo en los territorios y que en sus territo-
rios cada uno tenga lo que necesite, como son 
las condiciones de salud, garantías para la edu-
cación, posibilidades de transporte para los pro-
ductos que se cultivan en las fincas, parcelas, 
huertos y/o patios. Nosotros nunca hemos tra-
bajado con el concepto de plusvalía, ni siquiera 
trabajamos la tierra por eso, nosotros trabaja-
mos la tierra para que nos dé lo que necesita-
mos, para alimentarnos y darle estudios a los 
hijos, eso es lo que queremos vivir. (Arie Aragón, 
comunicación personal, 2019)

Al respecto, Ányela León expresó:

nosotros manejamos el concepto del etnode-
sarrollo, es lo que para los indígenas significa 
el buen vivir; es decir, se trata de unos planes 
de gobierno propios de nuestras comunidades 
afro, que nos permitan avanzar de cara a todas 
las problemáticas que tenemos. (Comunicación 
personal, 2019)

En esta orientación, Carlos Edwin Ararat 
piensa que

las comunidades negras expresan que tienen 
una forma de vida que se llama el buen vivir, 
pero el buen vivir tiene que ver esencialmente 
con la defensa del territorio y la defensa propo-
ne que seamos respetuosos del ambiente, que 
podamos convivir en medio de las plantas, de la 
medicina tradicional, de la gente en la diferencia 
cultural; somos muy ricos en diversidad, no sola-
mente en biodiversidad, y el buen vivir tiene que 
ver con la posibilidad de que podamos convivir 
en la diferencia y eso es lo que significa al final el 
sentido de un desarrollo completamente distinto 
en el norte del Cauca. (Comunicación personal, 
2019)

En el contexto de las realidades vividas, y 
sus efectos conversos y perversos, se hace  

necesario consolidar el corredor afroalimentario 
nortecaucano; en este propósito, las comunida-
des participantes en torno a esta temática, ma-
nifestaron el interés de apostarle al proceso de 
consolidación de esta iniciativa, como alternati-
va de vida en torno a las prácticas económicas 
y culturales en la región, con el despliegue del 
siguiente pensamiento:

"El corredor afroalimentario constituye un 
espacio de vida donde se fomentan las prácti-
cas ancestrales, la economía propia, la segu-
ridad y la soberanía alimentaria", dice Anyela 
León (comunicación personal, 2022) y Arelly 
Collazos agrega que "es un espacio donde se 
representa la cultura de los habitantes del terri-
torio, sus particularidades gastronómicas, el cli-
ma, los productos que se cultivan (los modos de 
cultivar) y el uso de los mismos" (comunicación 
personal, 2022).

"A la vez, es un ecosistema agropecuario y 
forestal (agroecosistema), ubicados de forma 
discontinua, pero cohesionados culturalmente 
en unidades productivas de propiedad de las 
comunidades negras en el norte del Cauca", 
manifestó Alexis Palacios, de Territorio y Paz. Y 
Marco Antonio Carabalí, de la Asociación Sindi-
cal de Agricultores de Villa Rica, manifestó que 
"lo anterior constituye un sector productivo con 
iniciativas, significados y definiciones propias 
para la producción, la transformación y la distri-
bución"(comunicación personal, 2022). 

De igual manera, los integrantes de la Escue-
la Nortecaucana Casilda Cundumí, Corporación 
Grupo Semillas, Comité por la Defensa del Terri-
torio Afronortecaucano y Alianza por la Agrobio-
diversidad, lo definen como
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la comprensión cultural y territorial de la sobe-
ranía alimentaria por parte de las comunidades 
afrodescendientes. Incorpora la conexión territo-
rial y la cohesión social de sistemas tradiciona-
les de producción de alimentos en el espacio físi-
co-simbólico, por donde caminan y prosperan las 
semillas, los alimentos, los saberes y las econo-
mías propias como la finca tradicional, los patios 
productivos, las huertas caseras, la agricultura 
periurbana y urbana; muchas de estas iniciativas 
se desarrollan en municipios como Puerto Teja-
da, Villa Rica, Guachené, Padilla, Caloto. (Comu-
nicación personal, 2022)

Conclusiones

Es necesario que las políticas públicas orien-
tadas a programas o a proyectos de desarrollo 
socioeconómico respondan a las necesidades 
de las comunidades afrodescendientes en los 
territorios, para lo cual se debe dimensionar 
tanto el entorno cultural como el concepto de la 
inclusión y el liderazgo comunitario participati-
vo que se ejerce en estos espacios, siendo im-
portante considerar las capacidades y los cono-
cimientos previos que se tiene en los territorios, 
y así mismo orientar sus potencialidades.

Lo anterior, considerando que los resultados 
sociales alcanzados en la región caucana mues-
tran que lograr el crecimiento económico no ga-
rantiza necesariamente el bienestar y la calidad 
de vida de su población. Además, las apuestas 
definidas en el modelo del desarrollo endógeno 
caucano no se reflejaron en los indicadores de 
bienestar de la gente.

Las organizaciones sociales comunitarias 
continúan tejiendo la construcción de su propio 
desarrollo, basado en la cultura, los saberes, la 
tierra, la conservación de los espacios produc-
tivos propios, con el respeto por los recursos 
naturales, el medio ambiente y la diversidad 

social, consolidando experiencias comunitarias 
significativas, en pro de fortalecer la cultura y 
las prácticas económicas propias afrodescen-
dientes. En ese sentido, la base del desarrollo 
se ubica en su entorno cultural, con la tenencia 
de la tierra, lo cual garantiza la autonomía y la 
soberanía alimentaria, así como la educación de 
la familia como elemento esencial para avanzar 
hacia el desarrollo social.

Las comunidades y organizaciones sociales 
definieron y establecieron la apuesta por el co-
rredor afroalimentario territorial, que integra las 
prácticas económicas y experiencias comunita-
rias nortecaucanas, su contexto cultural y con-
solida una alternativa al desarrollo hegemónico 
que ha imperado en la región.
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